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VITRINA 1
TRABAJO DEL BRONCE
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EL BRONCE

La tradición de los pequeños artesanos 

del bronce fue relativamente frecuente 

en la antigüedad, e incluso había broncis-

tas y caldereros itinerantes. En la cultura 

material castreña y galaico-romana, a la que 

pertenece el Castro de Viladonga, los ins-

trumentos y útiles de bronce para diversos 

trabajos o para uso doméstico representan 

un conjunto muy importante, posiblemente 

debido a que su elaboración no reque-

ría infraestructuras muy complejas. Las 

técnicas empleadas fueron: el fundido a 

la cera perdida para objetos de calidad y 

volumen o en moldes para los más simples; 

el batido o martillado para láminas y alam-

bres y, en menor medida, el troquelado.

El bronce fue la aleación metálica más 

utilizada en época galaico-romana; está 

compuesto por cobre, estaño y a ve-

ces también plomo y otros metales.

Para la fabricación de objetos de meta-

les que no contengan hierro se usaban 

recipientes de arcilla o de piedra, llamados 

crisoles, donde se fundían los metales de 

la aleación. El metal derretido se vertía 

en moldes de los que salían los objetos 

con la forma definitiva. El acabado de las 

piezas requería algunas veces trabajos de 

martillado o pulido de las superficies.

VITRINA 2
TRABAJO DEL HIERRO
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EL HIERRO

En el mundo castreño y galaico-romano, fue 

muy frecuente y de muy diversa entidad 

el trabajo del metal y muy numerosas 

las personas dedicadas a él. Los mineros, 

orfebres, herreros y broncistas debie-

ron de tener una gran importancia en la 

sociedad; las huellas de talleres o forjas 

se documentan en algunos yacimien-

tos o están bien supuestas en otros.

El hierro, por su elevado punto de fusión 

(1.540 ºC), no podía ser derretido. Sin 

embargo, al calentar el mineral a unos 1.150 

ºC en un horno alimentado con carbón 

vegetal se obtenía una masa esponjosa de 

alto contenido en hierro y abundantes es-

corias; mediante el martillado se eliminaban 

éstas y se compactaba la masa metálica.

Para conseguir las láminas y barras 

empleadas en la fabricación de objetos, 

se sometía el metal a procesos de forja: 

calentando, enfriando y martillando el 

hierro hasta darle la forma deseada, y 

aportándole además dureza y resistencia.

Los objetos aquí expuestos son, en su mayor 

parte, útiles de trabajo empleados en dis-

tintas tareas y, alguno de ellos, con formas 

y funciones que perviven en la actualidad.
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En el Castro de Viladonga, también 

aparecen, aunque con mucha menor 

frecuencia, restos de armas, funda-

mentalmente puntas de lanza o de 

pilum, puñales, cuchillos y conteras.

VITRINA 3
EL VIDRIO. LOS MATE-
RIALES PERECEDEROS
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EL VIDRIO

En el siglo I de nuestra era se generalizó 

una nueva técnica en la fabricación del 

vidrio, el soplado, inicialmente sobre molde. 

Esto permitió la producción a gran escala 

y el abaratamiento de las  piezas de vidrio, 

dejando de ser un objeto de lujo y llegando 

a  todos los puntos del imperio y a todas 

las capas sociales. De ahí su presencia 

en yacimientos como Viladonga, donde 

algunos vidrios son de importación pero 

otros pertenecen posiblemente a  produc-

ciones regionales del noroeste peninsular.

Los recipientes de vidrio eran muy variados: 

hay botellas, jarras, vasos, copas, cuencos, 

ampollas para perfumes y ungüentos, 

útiles para iluminación y otras formas de 

usos diversos, así como ejemplos de piezas 

reaprovechadas para fichas de juego.
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El vidrio corriente, de color azul-ver-

doso y soplado al aire, empieza a pro-

ducirse en el s.I d.C. y va a predominar 

sobre las piezas de vidrio de lujo.
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Cuencos de costillas
Aparecen en época de Augusto y con-

tinúan usándose hasta el siglo II d.C.; 

van decorados a lo largo de la pared del 

vaso con resaltes o nervios en relieve 

que reproducen modelos metálicos.
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A finales del siglo II d.C. y comienzos del si-

glo III, el color es melado-verdoso o bien son 

vidrios incoloros, la pasta es de peor calidad 

con burbujas de aire y otras imperfecciones.
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Los vasos de cabujones son típicos del 

siglo IV d.C. y la decoración consiste 

en unas gotas de vidrio, generalmente 

de otro color, aplicadas al exterior del 

vaso cuando aún estaba caliente.
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MATERIALES PERECEDEROS

Los habitantes de castros como el de Vila-

donga utilizarían, además de recipientes de 

cerámica, vidrio o metal, otros de material 

perecedero, como cuencos y jarras de ma-

dera, todo tipo de cestos de mimbre, odres o 

sacos de piel o cuero… De estos elementos, 

de los que no nos quedan restos arqueo-

lógicos, sabemos de su uso tanto por las 

fuentes escritas de época romana, como por 

la presencia arqueológica de algunas herra-

mientas para trabajar aquellos materiales.

VITRINA 4
CERÁMICA CASTREÑA
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CERÁMICA CASTREÑA

La cerámica es, con mucha diferencia, el 

elemento arqueológico más abundante 

entre los hallazgos del castro. Aparece 

muy fragmentada y presenta una gran 

variedad de formas, tipos y decoraciones.

Algunas piezas de esta cerámica cas-

treña fueron hechas a mano, aunque la 

mayoría se elaboraron a torno o rueda.

Predominan los perfiles globulares, con 

una o más asas, los bordes hacia fuera y 

los pies sin realce; las paredes presen-

tan señales de alisado, unas veces con 

espátula y otras muy pulidas dando incluso 

la sensación de tener engobe o barniz.

Hay ollas grandes y medianas, cazue-

las más o menos globulares, jarras y 

cuencos, variedad de tipología de asas, 

fragmentos de escurridores, etc.
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USOS

El uso que se les daba a estos recipientes 

era muy variado y hay que tener en cuenta 

que se complementaba con recipientes 

de cestería, madera y cuero. Las piezas 

grandes eran para guardar el grano o 

como depósito de líquidos; otras para usos 

diversos en el hogar y las más pequeñas 

para comer y beber. También aparecen 

asadores (o escurridores o queseras) con 

agujeros en el fondo y en las paredes.
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DECORACIONES

Hay un gran número de temas decorativos 

comunes en la plástica castreña: incisiones 

en forma de líneas oblicuas, horizontales o 

verticales paralelas, o bien componiendo 

triángulos, así como  estampaciones en 

forma de espina de pez, “estrígilos”, eses 

o figuraciones entrelazadas y también 

aplicaciones en forma de mamelones o de 

cordones y otros motivos ornamentales.

VITRINA 5
CERÁMICA  
COMÚN ROMANA
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CERÁMICA COMÚN ROMANA

La llamada cerámica común romana tuvo so-

bre todo un uso doméstico, es decir, de coci-

na y de mesa, pero también la hubo con uti-

lización funeraria, ceremonial y ornamental.

Esta cerámica se fabricaba, en parte, en las 

distintas provincias del imperio, siguien-

do modelos puramente romanos, pero 

también usando formas y decoraciones 

propias, derivadas de la tradición local.
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En la vajilla de mesa, destacan los carac-

terísticos vasos llamados de “paredes 

finas”, que aquí proceden de un taller 

zamorano de Melgar de Tera, usados 

para beber. Es corriente y muy peculiar 

su decoración impresa a torno o bien 

a la “barbotina” (barro líquido), figu-

rando mamelones u hojas de hiedra.

Otras piezas como platos, fuentes y jarras 

son producciones locales o regionales que 

imitan a las de los talleres foráneos; se trata 

de una cerámica generalmente de tonos ro-

jizos o anaranjados y hecha siempre a torno.
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Las vajillas de cocina debieron de desti-

narse a la preparación de alimentos, para 

guardar las provisiones sólidas y líquidas y 

para otros usos y funciones similares: dolia, 

ánforas, ollas medianas, ollas pequeñas 

con tapadera, asadores o queseras...
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Algunas de las piezas, jarritas, cuencos o 

vasos, a menudo llevan en su fondo o en las 

paredes unas incisiones o marcas hechas 

después de la cocción: son los grafitos, que 

suelen ser la marca de propiedad o de uso 

de la pieza, sea de tipo individual (como el 

que lleva el nombre Nantius), o sea con un 

carácter más amplio familiar o de grupo.

VITRINA 6
CERÁMICA TERRA SIGILLATA
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LA TERRA SIGILLATA
Uno de los materiales más singulares y 

característicos en un yacimiento de época 

romana es la terra sigillata, cerámica fina de 

engobe o barniz rojo hecha a molde, usada 

fundamentalmente como vajilla de mesa 

y que a veces tiene el sello del taller que 

la fabricó: el sigillum que también significa 

“relieve” como los que decoran estas piezas.

Aparece siempre en menor cantidad que 

la común romana, pues es indicativa de 

un cierto lujo o posición social, sobre 

todo cuando aparece en los castros, 

donde suele salir muy fragmentada y 

con el barniz perdido, debido a la aci-

dez y humedad del suelo gallego.

En este castro se encontraron dos tipos 

de terra sigillata: una de importación 

del sur de la Galia, (s. I d.C.), muy esca-

sa y otra de fabricación hispánica (s. I 

d.C. en adelante), que es la más abun-

dante y de decoración muy variada.

La terra sigillata hispánica tardía, más 

clara y con barniz de peor calidad y 

conservación, es relativamente abun-

dante en Viladonga, indicando una vez 

más que este castro tuvo su ocupación  

principal en época tardorromana.

Otras piezas de cerámica imitan, tanto en 

la forma como en la decoración, la terra sig-
illata estampillada tardía de otras zonas del 

imperio, pero probablemente fueron hechas 

en el noroeste y tuvieron una gran pervi-

vencia, incluso hasta después del siglo V d.C.

Algunas veces, la cerámica sigillata tiene 

grafitos o marcas incisas que suelen indicar 

propiedad con signos, letras o nombres.

VITRINA A

En el castro se ejercían diversas ac-

tividades y oficios relacionados con el 

hábitat, con la explotación de los re-

cursos naturales, con la guerra, etc.

En ellos se empleaban diferentes herra-

mientas y útiles de piedra como pesas, 

mazas, afiladeras, alisadores y otros que, a 

veces podían servir de eventuales armas, si 

bien el uso más corriente era en la construc-

ción, en la minería, en los curtidos y tejidos, 

en la fabricación y arreglo de otras herra-

mientas, labores domésticas variadas, etc.

VITRINA B

Cántaro de tradición castreña para 

almacenaje de cereales y otros 

alimentos o para líquidos.

VITRINA D

Recipientes grandes (cántaros, do-
lia…) para contener líquidos, ce-

reales y otros alimentos.

Las ánforas de base plana son una pro-

ducción típica de los asentamientos 

galaico-romanos del interior, mientras que 

las grandes ánforas de pivote o remate en 

punta abundan más en la franja costera.


